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Dios es un Dios de acción, y no nos quiere dormidos sino activos, 

productivos. 

Proverbios 24:10. “Si fueres flojo en el día de trabajo, tu fuerza será 

reducida”. 

Esto no es un slogan hecho por nuestro jefe para incentivar la pro-

ducción en el trabajo. Es una advertencia de nuestro Creador. 

Para entender bien lo que nos dice este texto, vamos a repetirlo al 

contrario: Si fueres esforzado en el día de trabajo tu fuerza será aumen-

tada. 

En nuestros días hacer ejercicio para fortalecer los músculos de nues-

tro cuerpo parece que se ha tomado en serio, de ahí la práctica de tanto 

ejercicio físico y deporte. 

Necesitamos entender que cuanto más hagamos más podremos hacer 

y cuanto menos hagamos menos podremos hacer. También, que al co-

menzar algo no tendremos toda la fuerza disponible porque esta vendrá 

progresivamente con el ejercicio. 

En nuestra vida espiritual y servicio al Señor también ocurre así. 

Cuanto más servimos más útiles somos para Dios y para su Obra. 

La falta de productividad ahoga la vida espiritual. 

Dios nos manda que llevemos mucho fruto, que no caigamos en la 

esterilidad. Que no nos convirtamos en parásitos. Que no nos anquilose-

mos. La fuerza que no se utiliza se muere. 

En la Naturaleza tenemos ejemplos, como el pony de las minas de los 

crueles días de antaño, el pez de la Cueva Mammoth de Kentucky, el to-

po, etc.  porque los que habitan en las tinieblas pierden la facultad de 

apreciar la luz. Las fuerzas que no se utilizan se atrofian. El kiwi de Nue-

va Zelanda tiene unos rudimentos de alas, pero nunca vuela. Vive en una 
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selva que no conoce animales salvajes, ni reptiles, y la abundancia de ali-

mento de aquella tierra, habitada durante siglos solo por aves, le quita 

aún hoy la necesidad de volar. Y el kiwi ha perdido la capacidad de le-

vantar el vuelo. 

Eso es lo que ocurre con la mente, el corazón, el espíritu del hombre. 

Apenas usamos una pequeña parte de nuestra capacidad mental. Y en 

cuanto al corazón, cuando no se ama nunca, se pierde la capacidad de 

amar. (Se endurece). 

Peor que la pérdida de la vista o de la capacidad de vuelo es la pérdi-

da de ver espiritualmente. Perder la luz en ese sentido es perder la visión 

de Dios y de nuestra responsabilidad de llevar mucho fruto. 

El fruto del Espíritu que es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 

bondad, fe, mansedumbre templanza  (Gálatas 5:22-

23), debe manifestarse en nuestra vida. 

El fruto se ve, no se puede ocultar. Se hace pú-

blico. 

El fruto del Espíritu es codiciable; los hombres 

con hambre espiritual lo codiciarán y buscarán y 

desearán oír. 

Es entonces la oportunidad para hablar del amor de Dios. Para hablar 

no como si fuéramos huérfanos, sino del Padre Celestial cuyo amor expe-

rimentamos a diario en nuestras vidas. 

“No multipliquéis palabras de grandeza y altanería; cesen las 

palabras arrogantes de vuestra boca; porque el Dios de todo saber 

es Jehová, y a él toca el pesar las acciones” (1º de Samuel 2:3). 

Dios no busca apariencias. Él busca fruto en su pueblo. “Para que lle-

véis mucho fruto” 

Claramente nos da el Maestro en Juan 15:5 la clave para poder llevar 

mucho fruto: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos;  el que permanece 

en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto, porque separados de mí 

nada podéis hacer”. 

Nada podemos hacer sin Él. Pero con Él todo es posible. 

¿Te atreves? 
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El deseo de ayudarnos y edificarnos mutuamente es con lo que yo 

me quedo de las conferencias nacionales de este año. 

Yo pensaba que no podría disfrutar en esta ocasión, como otras ve-

ces, puesto que tenía que participar en el programa infantil uno de los 

días; pero me equivoqué por completo, y os puedo decir que el día que 

me quede con los niños recibí mucho más de lo que yo preparé para 

ellos. 

Humildemente pienso que preferimos disfrutar de las cosas y que 

otros sean los que trabajen, al menos tengo que confesar que a mí me 

pasa, sin embargo, sin la dedicación de personas que dan su tiempo 

para que otras disfruten, como en este caso en las conferencias, no po-

dríamos decir ¡Qué bien estuvo todo! Con esto no quiero dar la gloria a 

los hombres, la gloria es para Dios, que es quien dirigió en todo mo-

mento todas las cosas, nos protegió en el camino, en nuestra estancia 

allí, nos enseñó sus maravillas en paisajes increíbles, nos llenó el alma 

con palabras que El mismo puso en el corazón de los distintos confe-

renciantes…. en fin, ¡Dios es bueno! 

No hay calificativos para decir cuánto nos ama el Señor, Dios es 

quien se sirve de cada uno de nosotros para hacer las cosas y por eso 

hay que darle las gracias por el tiempo que nos ha regalado a todos los 

que fuimos a estas conferencias, y también a todos los que pusieron su 

granito de arena para que todo fuera bien el día que nos tocó llevar  la 

lección de la escuelita dominical, entre ellos a Eulogio, Samuel, Irene y 

Estrella, representando a los personajes. 

Lo que quiero decir con todo esto es que no solo se predica desde 

un púlpito sino también desde el servicio hecho con amor, y le pido a 

Dios que cambie mi manera de pensar, que ponga en mí el deseo de 

servir, porque si el Señor Jesús no vino a ser servido sino a servir, 

¿cómo puedo yo pretender que sean otros los que hagan las cosas? 
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